	25º Domingo del Tiempo Ordinario- A
21 septiembre 2008
	Ruego/rogamos por pedir el don de comprender el Evangelio y poder conocer y estimar a Jesucristo y, así, poder seguirlo mejor
	Apunto algunos hechos vividos esta semana que ha acabado

(

	Leo/leemos el texto. 

Después contemplo y subrayo.
	Ahora apunto aquello que descubro de JESÚS y de los otros personajes, la BUENA NOTICIA que escucho...veo
¿Cómo vivo esta verdad de fe que me dice que Dios nos llama a todos y todas a trabajar en su viña y nos da generosamente su gracia (“un denario”), independientemente de mi trabajo y de mis méritos?
	Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vividos, las PERSONAS de mi entorno... desde el evangelio ¿veo?
Situaciones que vivo donde hay primeros y últimos… ¿Qué respuestas se dan? ¿Cómo lo viven los que están a mi alrededor?

	Mt 20,1-16

1 «El reino de Dios es como un amo que salió muy de mañana a contratar obreros para su viña. 2 Convino con los obreros en un denario al día, y los envió a su viña. 3 Fue también a las nueve de la mañana, vio a otros que estaban parados en la plaza 4 y les dijo: Id también vosotros a la viña, yo os daré lo que sea justo. 5 Y fueron. De nuevo fue hacia el mediodía, y otra vez a las tres de la tarde, e hizo lo mismo. 6 Volvió por fin hacia las cinco de la tarde, encontró a otros que estaban parados y les dijo: ¿Por qué estáis aquí todo el día sin hacer nada? 7 Le dijeron: Porque nadie nos ha contratado. Él les dijo: Id también vosotros a la viña.  8 Al caer la tarde dijo el dueño de la viña a su administrador: Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los primeros. 9 Vinieron los de las cinco de la tarde y recibieron un denario cada uno. 10 Al llegar los primeros, pensaron que cobrarían más, pero también ellos recibieron un denario cada uno. 11 Y, al tomarlo, murmuraban contra el amo 12 diciendo: Esos últimos han trabajado una sola hora y los has igualado a nosotros, que hemos soportado el peso del día y el calor. 13 Él respondió a uno de ellos: Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No convinimos en un denario? 14 Toma lo tuyo y vete. Pero yo quiero dar a este último lo mismo que a ti. 15 ¿No puedo hacer lo que quiera con lo mío? ¿O ves con malos ojos el que yo sea bueno? 16 Así pues, los últimos serán los primeros, y los primeros los últimos».
	(
 (Si lo hacemos en grupo, lo puedo compartir)
	(
(Si lo hacemos en grupo, lo puedo compartir)


No acabo (no acabamos, si lo hacemos en grupo) sin estos dos pasos

	Llamadas que me hace -nos hace- el Padre hoy a través de este Evangelio y compromiso
(

	Plegaria. Diálogo con Jesús dando gracias, pidiendo...

(


Para descargar hojas atrasadas ir a la página wep: http://www.joc.es/estudioevangelio
o esta otra dirección: http://www.4shared.com/dir/4737007/b144e9e2/2007-2008_ciclo_A.html 
Para descargar este Estudio de Evangelio acude a este otra dirección: 

http://www.4shared.com/dir/1975860/40d2aae3/nuevos.html
Y si quieres otros recursos de Iglesia-pastoral: http://www.orarhoy.com (en reforma: si necesitas algún video, libro o canción  ¡¡avisa!!  y te remitimos al almacén)

Y si quieres hacer alguna sugerencia: iglesiasmeilan@gmail.com
	Notas por si hacen falta

Para situar el texto 
· Recordemos que estamos en el camino de Jerusalén, y que a partir del próximo domingo entramos ya en Jerusalén (Mt 21). Parece que esta parábola está referida a los judíos (los primeros jornaleros llamados, y los beneficiarios de la Alianza desde Abraham), más que a los paganos y pecadores, que en realidad fueron los que formaron la Iglesia primitiva. Estos serían los últimos, que vinieron a ser como los primeros (referencia explicitada en el último versículo de Mt 19,30).

·  El texto de hoy lo podemos dividirlo en tres partes: la primera (1-7) donde un propietario contrata a diversos obreros para trabajar en la viña (en tiempos diferentes); la segunda parte (8-12) el propietario ordena al capataz pagar a los obreros (empezando por los últimos); y la tercera el propietario justifica su manera de obrar (13-16).
· En este texto hay unos simbolismo: parece obvio que el amo generoso representa a Dios, los obreros los hombres llamados por Dios y el trabajo en la viña su servicio. Se han sacado otros simbolismo (San Irineo, Orígenes,…), pero creo que no interesan por ser muy especulativos. Recordar que la parábola es una catequesis a la comunidad cristiana del Evangelista Mateo, compuesta en su mayoría de judíos convertidos al cristianismo. Ellos debían entender y aceptar que el nuevo pueblo de Dios está compuesto no sólo de israelitas como el antiguo (los primeros llamados a la viña), sino también de los paganos (llamados en segundas, terceras y últimas horas). 
Notas para fijarnos en el Evangelio de Mateo 20,1-16
La imagen de la viña (1) era frecuenta en el AT para hablar de de Israel como pueblo de Dios (Is 5,1-7; Jr 2,21; Ez 17,6-10; 19,10-14) Los profetas lo usan para denunciar infidelidades de los responsables israelitas. Y en este mismo contexto polémico-profético se sitúa Jesús.

La contratación (1-7): El propietario de una viña contrata sucesivamente a varios jornaleros para trabajar en su viña: al amanecer, a media mañana, al medio día, a media tarde y al caer el sol. Sólo con los del amanecer acuerda el dueño el jornal que van a cobrar: un denario. Denario: moneda romana de plata correspondía a medio siclo judío; era la retribución de un día de trabajo de sol a sol. Era lo justo para alimentar un día a la familia.
La paga (8-12): según la costumbre el jornal se pagaba al atardecer (Dt 24,15; Tob 4,14). El dueño de la viña ordena al capataz que pague a los trabajadores, empezando por los últimos y terminando por los primeros, pero dando a todos la misma cantidad (no hay excepciones). Eso suscita la protesta de los primeros contratados, que estiman injusto el proceder del amo. Mateo compara para hacer más verosímil y vivo el relato-el mensaje. Los trabajadores de las horas intermedias no cuentan en el mensaje. Las distancias horarias están en función de la intención global de la parábola: proclamar la bondad gratuita de Dios, que supera la justicia sin lesionarla. Si le hubiera pagado menos a los últimos (lo que nosotros haríamos), el amo habría sido justo; dando de más, es generoso, sin pecar de injusto con los primeros.

Que los primeros contratados sean los últimos en recibir la paga tiene su importancia: así son testigos de la generosidad del patrón. Pero reaccionan de manera ruin: se quejan, y no de que les hayan pagado unos minutos más tarde que a los últimos sino de que no se les pague más que a ellos habiendo trabajado mucho más.
Pero éste aclara (13-16) que, pagando según lo pactado: un denario por jornada, él no es injusto, sino generoso porque da a los últimos lo mismo que a los primeros. Ahí está la enseñanza: la generosidad del dueño de la viña. El término de comparación del reino de Dios no es el amo, ni los jornaleros-trabajadores, ni siquiera la viña, sino el denario que perciben todos por igual, y que era el salario habitual de un día laboral. El amo se justifica diciendo: que él ha sido justo, pues les ha pagado lo convenido; que con su dinero es libre para hacer lo que quiera (ser generoso, esto es ir más allá de lo que pide la justicia); y que es malo que ellos tengan envidia sólo porque él es bueno.
Si comparamos esta parábola con la del hijo pródigo (Lc 15,11-32), vemos como las dos ponen el acento en las recriminaciones: las del hijo mayor (Lc 15,29-30) y aquí las de los obreros del amanecer (12); los dos piensan que son victimas de una injusticia. Tales reproches reflejan los sentimientos de los fariseos cuando Jesús acoge a los pecadores y publícanos. La respuesta del padre (Lc 15,31-32) y la del dueño de la viña (13-15) expresan lo que piensa Jesús sobre la imagen que él tiene de Dios: amor, bondadoso, misericordioso, compasivo,…

El sentido de la parábola es que Dios quiere a todas las personas en su Reino, en su pueblo; a todos nos quiere llenar de vida, sin importarle la hora de llamada, ni los méritos. Frente al “capitalismo espiritual” se nos dice que trabajar por el reino nos da felicidad siempre, no acumula méritos sino experiencia de gracia, don de Dios que nos seduce y nos realiza aquí y ahora, y siempre. Mira por donde, llamando a los últimos soy testigo de este amor. Nada hay improductivo, estorbos,… “al caer de la tarde” se paga: soy testigo del amor de Dios, personal y concreto, vivo y atento, expectante…
NOTA para recordar: es evidente que la parábola no se puede leer en clave de justicia laboral puesto que, por más que el amo cumpla con el contrato, un denario, y que, por lo tanto, no comete ninguna injusticia, hay un agravio comparativo que provocaría que al día siguiente todos fueran a la plaza al final de la tarde. La llave es otra: los dones de Dios no dependen del trabajo ni de los méritos de nadie. Su generosidad no depende de nosotros y va más allá de las categorías humanas de retribución. Su amor es gratuito. Nadie es capaz de merecerlo. No sintamos envidia de la generosidad de Dios.

	

	


Cuaderno de vida de 11-9-08 
He rezado a la mañana con el correo de Txelis, donde me contaba su experiencia de acompañar a un grupo de jóvenes durante varios años… pero que no acaban de mojarse. Busca algo provocativo que les ayude a crecer, a comprometerse….
Reflexión-Oración
Recuerdo lo que Txelis me dijo hace tiempo:

Cuando vamos de cumplidores, nos hacemos duros con los demás, poco agradecidos;

cuando somos consciente de lo poco que somos y valemos, nos hacemos agradecidos

y miramos a los demás siempre como hermanos.

¡Ayudanos, Señor, a acompañar!
PLEGARIA:

No hace falta que me lo digas,

no hace falta que nadie me lo diga:

yo soy jornalero, jornalero de la última hora.

En la tarea del Reino,

en el servicio a los pobres, en lo pequeño y diminuto,

ando tarde y rindo poco.

Pertenezco a la casta de los ociosos y ociosas,
que hablan y hablan en la plaza

mientras caduca la suerte de los esquilmados en la vida.

Un día llegaste tú
-¡cuantas horas ya han pasado, cuantas oportunidades perdidas!-

y me ofreciste el mundo como casa común y tarea.

Poco acostumbrado a este trabajo, he hecho lo que pude;

aprendí de tu corazón el gozo de la tarea bien hecha,

la humildad de los pequeños esfuerzos.

Gracias a los trabajos de muchos y muchas

al pan y la paz que aparece en las mesas de los minusválidos,

a la alegría que surge en la finca de los que no cuentan.

La noche, terminado el trabajo,

recibimos de ti con alegre sorpresa

la paga de amor, que no entiende de medidas.

Y volvemos contentos,

y fue grande aquel día,

pasado junto a ti en el trabajo de la vida.
Y al día siguiente, cuando la luz apunte,

estaremos en la plaza aguardando

para ver si de nuevo llegas.

(M.Regal; Xesus, aquel hombre de aldea; p 92)

Tú me salvas A TU MANERA

Saliste, Señor,

en la madrugada de la historia

a buscar obreros para tu viña.

Y dejaste la plaza vacía

-sin paro-,

ofreciendo a todos trabajo y vida

-salario, dignidad y justicia-.

Saliste a media mañana,

saliste a mediodía,

y a primera hora de la tarde

volviste a recorrerla entera.

Saliste, por fin, cuando el sol declinaba,

y a los que nadie había contratado

te los llevaste a tu viña,

porque se te revolvieron las entrañas

viendo tanto trabajo en tu hacienda,

viendo a tantos parados que querían trabajo

-salario, dignidad, justicia-

y estaban condenados todo el día a no hacer nada.

A quienes otros no quisieron

Tú les ofreciste ir a tu viña,

rompiendo los esquemas

a jefes, patrones, capataces, obreros y esquiroles

a los que siempre tienen suerte

y a los que madrugan para venderse

o comprarte... ¡quién sabe!

Al anochecer cumpliste tu palabra.

A todos diste salario digno y justo,

según el corazón y las necesidades te dictaban.

Quienes menos se lo esperaban

fueron los primeros en ver sus manos llenas;

y, aunque algunos murmuraron,

no cambiaste tu política evangélica.

Señor, sé, como siempre,
justo y generoso,
compasivo y rico en misericordia,
enemigo de prejuicios y clases,
y espléndido en tus dones.

Gracias por darme trabajo y vida,
dignidad y justicia

a tu manera...,

no a la mía.

Fl Ulibarri, Al viento del espíritu.

.

QUE NADA PASE POR INÚTIL
Construir, con las paredes rotas de la fe,

Una fe nueva que nos haga vivir.

Con las ruinas de la vieja esperanza,

edificar la utopía desde abajo.

Con nuestros pequeños gesto de amor,

traer fraternidad universal.

Con la sucia palabra de todos los días,

cantar limpiamente a la vida.

Con las nubes de nuestra historia,
tejer un manto de ternura.
Con las piedras que hieren nuestros pies,

hacer una calzada recta.

Con nuestras manos cansadas,

elevar a quien cae sin fuerza.

Con el sudor de nuestra frente,
regar la tierra para que fructifique.

Con las lágrimas amargas del dolor,

elevar la ciudad de la alegría.

Con la pérdida de nuestras seguridades,

forjar una paz duradera.

Con nuestros proyectos enterrados,

dar vida verdadera.

Si lo que cuenta es reabrir el amor y la vida,

aquí y ahora, para todos y a tu manera, Señor,

que nada de cuanto me suceda pase por inútil.
F.Uribarri; El adviento del Espíritu
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